
Hoteleros esperan 
cerrar la temporada 
de invierno con cifras 
similares al año pasado 
El 45% de los hoteleros espera que al cierre de 
esta temporada de invierno se haya logrado una 
ocupación similar a la del 2024. Los brasileños 
son los huéspedes extranjeros con más peso en 
las cifras. 

PAULINA ORTEGA 

Un sondeo del gremio Hoteleros de Chi- 

le buscó conocer las proyecciones de los 

operadores respecto a esta temporada de 

invierno, considerando las cifras positivas 

e históricas que consolidaron durante el 

2024. Aunque las opiniones son variadas, 

la mayoría de los establecimientos de aloja- 

miento turístico espera cerrar este periodo 

del 2025 con niveles similares al año pasa- 

do. 

La encuesta consultó a 38 establecimien- 

tos de 12 regiones distintas del país, aunque 

la mayoría se localiza en la Región Metro- 

politana (14). Esta reveló que el 45% de los 

hoteles consultados, equivalente a 17 res- 

puestas, espera que al cierre de esta tem- 

porada de invierno tengan una ocupación 

promedio similar a la del 2024. 

Pese al optimismo de la mayoría, la se- 

gunda mayoría, con un 37%, apuntó a que 

proyecta que la ocupación de 2025 sea in- 

ferior al 2024. Solo un 16% estima que ten- 

drá mejores cifras durante este año versus 

el año pasado. Un 2% dijo que aún no pue- 

de generar proyecciones. 

Al ser consultados por las proyecciones 

de ocupación promedio para esta tempo- 

rada, un 29% apuntó a que tendrá un nivel 

entre 51% y 70%. El 24% de los encuestados 

estimó que el promedio estará entre el 71% 

y el 90%. Un 11% dijo que espera tener más 

de un 90% promedio de ocupación. 

Un 26% dijo que el promedio será de un 

30% y un 10% entre 30% y 50%. 

Desde Hoteleros de Chile señalaron que 

este año se implementaron medidas que 

favorecieron el turismo dentro del país, 

como lo fue adelantar las vacaciones esco- 

lares lo que “permitió extender las sema- 

nas de alta demanda y mejorar las ventas 

en un mes que habitualmente muestra baja 

ocupación”. Asimismo, destacaron el esca- 

lonamiento de las vacaciones con algunos 

establecimientos educacionales que inicia- 

ron en junio y otros en julio. Esto último 

favoreció particularmente a los hoteles 

orientados al turismo familiar”. 

Además, la encuesta buscó hacer un 

zoom en el peso de los extranjeros en el to- 

tal de los huéspedes que recibirán los aloja- 

mientos turísticos encuestados. Se observa 

que la mitad de los recintos estiman que 

será menos de un 25%. Por el lado contra- 

rio, un 24% declara que representarán más 

de un 75% del total. 

Un 18% de los hoteleros estimó que será 

entre un 51% y un 75%, y un 8% cree que 

será entre un 26% y un 50%. 

Los brasileños serán los huéspedes ex- 

tranjeros con más peso durante este tem- 

porada, según las estimaciones de los esta- 

blecimientos. El segundo lugar se lo llevan 

los argentinos. Más atrás también se posi- 

cionan Estados Unidos, y Europa. 

“Algunos establecimientos advirtieron 

una menor presencia de turistas brasileños 

en comparación con 2024, así como una 

baja anticipación en las reservas, debido al 

retraso del inicio de la temporada de esquí. 

A la fecha, el mes de agosto se proyecta con 

niveles de reserva inferiores a los del año 

pasado”, explicaron desde el gremio. 

Alberto Pirola, presidente de Hoteleros de 

Chile, señaló que “aunque esta temporada 

se proyecta similar a la anterior, lo que es 

positivo considerando que la de 2024 fue 

la mejor de la última década, la industria 

enfrenta importantes desafíos que deben 

abordarse junto a las autoridades y otros 

actores del sector para garantizar la soste- 

nibilidad de los centros de montaña y de 

la hotelería, especialmente en un periodo 

clave para la actividad turística”. Q 

| Martes 08 | agosto | 2025 P11 

Edición papel digital 

PUNTO DE VISTA 

El espejismo 
proteccionista y el 
riesgo para Chile 

  

—por Javier Salinas— 

n momentos como el actual, 

con Estados Unidos endu- 

reciendo sus políticas Co- 

merciales y Chile en pleno 

debate electoral, es oportuno 

recordar ciertos principios básicos para 

evitar replicar políticas de otros países 

que podrían dañar seriamente nuestra 

economía. 

En Estados Unidos, la política aran- 

celaria se ha convertido en una herra- 

mienta recurrente, utilizada tanto para 

negociar acuerdos como para ganar 

apoyo interno en sectores industriales 

estratégicos. Pero, más allá del ruido 

político, la evidencia sobre sus efectos 

económicos es poco alentadora. 

En el corto plazo, los aranceles enca- 

recen las importaciones, elevando los 

costos para empresas que dependen de 

insumos externos y trasladando parte 

de ese mayor costo a los consumidores. 

Al mismo tiempo, las represalias co- 

merciales de los países afectados redu- 

cen las exportaciones estadounidenses, 

golpeando a los mismos sectores que se 

buscaba proteger. 

En el mediano plazo, el proteccionis- 

mo distorsiona las cadenas globales de 

valor. Empresas que operaban en un 

entorno de comercio más abierto se ven 

forzadas a reorganizar su producción o 

buscar nuevos proveedores, con mayo- 

res costos y menor eficiencia. El resul- 

tado habitual no es un repunte indus- 

trial sostenido, sino una reasignación 

de recursos hacia actividades menos 

competitivas y una pérdida de produc- 

tividad. 

Para Chile —economía pequeña, 

abierta y con una política comercial 

basada en una amplia red de acuerdos— 

un giro proteccionista en Estados Uni- 

dos tiene implicancias relevantes. Por 

un lado, ralentiza el crecimiento global, 

afectando la demanda por nuestras ex- 

portaciones. Por el contrario, aumenta 

la volatilidad financiera, presionando al 

tipo de cambio y encareciendo las im- 

portaciones. 

La tentación de replicar políticas 

arancelarias suele aparecer en contex- 

tos de desaceleración o tensión política 

interna. Se presentan como una fórmu- 

la rápida para “proteger la industria” 

o “defender el empleo”. Sin embargo, 

en nuestro caso, los costos superarían 

los beneficios más que en otros países: 

mientras que economías grandes pue- 

den amortiguar el impacto gracias a su 

mercado interno, en economías peque- 

ñas y abiertas, como la chilena, el efecto 

sería directamente contractivo. 

La respuesta correcta ante un mun- 

do con más barreras comerciales no 

es imitarlas, sino reforzar nuestra in- 

tegración con países que aún valoran 

el libre comercio, diversificar merca- 

dos y mejorar nuestra competitividad 

interna. Esta es la estrategia que ha 

seguido durante las últimas décadas, 

y le han otorgado una percepción de 

confianza en el escenario internacio- 

nal que es envidiable en el mundo. 

Sin embargo, eso puede cambiar rá- 

pidamente. Así, el espejismo protec- 

cionista puede resultar seductor, pero 

su precio para Chile sería demasiado 

alto. 

Hace apenas cuatro años, el país vivió 

un resurgimiento de ideas proteccio- 

nistas que, aunque se diluyeron con el 

tiempo, pudieron haber dejado huellas 

aún ocultas. En el actual contexto elec- 

toral, es vital estar atentos a propues- 

tas populistas que, bajo la promesa de 

proteger sectores productivos, pueden 

terminar socavando los fundamentos 

que han permitido a Chile sostener su 

inserción y credibilidad en la economía 

global. 

*El autor de la columna es economista 
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